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Clima y política de desarrollo en punto muerto.
Las políticas sobre clima y desarrollo han llegado a un punto muerto. Hasta este momento los esfuerzos políticos de las comunidades internacionales no están ni siquiera próximos a ofrecer respuestas adecuadas para estos trascendentales retos. La reunión de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, que tuvo lugar en Copenhague en Diciembre de 2009,  fracasó en su intento de ser un punto de inflexión. Las esperanzas de lograr en esta cumbre un acuerdo global sobre la reducción mundial de la emisión  de gases efecto invernadero,  se esfumaron. Las negociaciones sobre cómo apoyar económicamente a las naciones en vías de desarrollo en su adaptación al inevitable cambio climático, tampoco fueron concluyentes.

Mitigar los efectos del cambio climático es, indudablemente, en interés de todo el mundo; pero para alcanzar soluciones reales, hacen falta incentivos sustanciales de las comunidades, los gobiernos y de cada uno de nosotros como individuos. Uno de los desafíos ahora, es aunar las políticas para la mitigación del cambio climático, y las políticas de desarrollo. Los países en vías de desarrollo y los recientemente industrializados dependen especialmente del crecimiento económico a gran escala, porque es una condición necesaria -aunque no suficiente- para salir de la pobreza y del subdesarrollo. A primera vista esto presenta un dilema; por un lado es fundamental evitar el peligroso cambio climático a causa del cual la estabilidad del soporte vital básico para las presentes y futuras generaciones está en riesgo. Por otro lado los países en vías de desarrollo, comprensiblemente, son reacios a admitir la prohibición de emisión de gases, si ello limita sus opciones para el desarrollo económico.

Encontrar soluciones para esta disyuntiva reclama una macro perspectiva que sistemáticamente sitúe los diferentes vínculos entre las áreas temáticas, sin apartarse del propósito principal perdiéndose en intricados detalles. Para este tipo de macro perspectiva sinérgica, son esenciales nuevas alianzas que abarquen los ámbitos científicos y sociales.

Esto ha inducido a cuatro socios muy diferentes a unir sus fuerzas.  Desde al ámbito científico, incluye el Instituto Potsdam para la Investigación del Impacto de Clima, y el Instituto de Estudios Sociales y de Desarrollo, de Munich. Sus aportaciones combinan datos científicos sobre las causas y las consecuencias del cambio climático teniendo en consideración las implicaciones económicas y éticas, y las políticas de desarrollo. Las partes encargadas de la puesta en marcha y los socios del proyecto son Misereor -Organización de Obispos Católicos Alemanes para la Cooperación al Desarrollo-, y la Munich Re Foundation.  De modo que en este proyecto, la comunidad científica, los profesionales de la cooperación al desarrollo y las industrias aseguradoras han trabajado en colaboración sobre la base de datos científicos, y han alcanzado un consenso sobre posiciones comunes y reivindicaciones.  Al mismo tiempo, los cuatro socios se han embarcado en un diálogo con aquellos que están en el centro de este debate -las personas directamente afectadas, a menudo los pobres, de los países en vías de desarrollo.

 El riesgo del peligroso cambio climático.
 Hoy es innegable que el cambio climático está causado, en su mayor parte, por el ser humano, y que los primeros impactos ya son visibles. El aumento de la temperatura media global ya es inevitable debido al prolongado intervalo entre la descarga de emisiones y la respuesta del sistema. El cambio climático causará variaciones en las condiciones climáticas regionales y una serie de impactos graves. Ya se pueden observar algunas tendencias emergentes. Las consecuencias del aumento global de las temperaturas por encima de 2ºC (comparados con el nivel anterior a la industrialización), tendrán con toda probabilidad enormes consecuencias para la población de hoy y del futuro. Especialmente en las regiones más pobres del mundo será imposible adaptarse de un modo satisfactorio a este cambio. Por lo tanto el objetivo de limitar el calentamiento del clima a una cifra no superior a los 2ºC es un objetivo convincente para las futuras políticas sobre el clima.

Desde una perspectiva ética es importante ser consciente de que la distribución de los perjudiciales impactos del cambio climático, no es equitativa. Ahora, e incluso mas en el futuro, los que están peor preparados para adaptarse a los impactos serán los más afectados. Esto es en parte debido a que muchas de las regiones más vulnerables están cada vez más pobladas. Todos los factores aumentan la vulnerabilidad de las poblaciones pobres en los países en vías de desarrollo:

 Ya están en mayor situación de riesgo debido a que su nivel de vida (estado de salud y nutrición) es mucho peor que el de las poblaciones más ricas.

· Ya viven en regiones donde el clima hoy ya es extremo.

· Su modo de vida está a menudo basado en los recursos naturales y en los servicios del ecosistema, concretamente agricultura, silvicultura y pesca.

· Generalmente tienen mas problemas a la hora de obtener información (avisos de graves fenómenos meteorológicos)

· Tienen menos recursos monetarios y materiales, y no tienen el amparo de seguros contra las penurias de los cambios climáticos y los impactos de las inclemencias meteorológicas severas.

· Generalmente no están suficientemente involucrados en los procesos políticos y esto hace más difícil que accedan a los apoyos del gobierno antes y durante los desastres naturales.

 El riesgo de la reducción de las emisiones peligrosas.
 Considerado en términos históricos, la prosperidad económica siempre ha estado unida a grandes emisiones de CO2. Desde el inicio de la industrialización, la relación entre prosperidad y la quema de combustibles fósiles está grabada en nuestra memoria histórica.  ¡Sin las fuentes fósiles de energía (y enormes emisiones de gases del efecto invernadero) olvidémonos del bienestar económico! De un modo bastante acertado, especialmente en los países recién industrializados, se teme que una política drástica de protección  del clima frenaría su esperanza de crecimiento económico. Por lo tanto es injustificable pedir a los países en vías de desarrollo que limiten sus emisiones de CO2 y que renuncien al crecimiento económico, ya que esto es una condición esencial para luchar contra la pobreza. Más aun teniendo en cuenta que hasta hoy estos países apenas han contaminado la atmósfera -lo contrario que los países industrializados- y que las emisiones per-capita de los países industrializados son todavía considerablemente superiores a las de los países en vías de desarrollo y los recientemente industrializados en conjunto, incluyendo China e India.

En sentido contrario, atrapar el estado de desarrollo cuando todos los países en vías de desarrollo y los recién industrializados emulan el ansia de energía según el modelo económico de los países desarrollados que conlleva unas emisiones intensivas, no es la solución porque podría desatar un cambio climático descontrolado con consecuencias impredecibles para los seres humanos y para la naturaleza. Por lo tanto todos los países deben implantar su eficiencia energética y disminuir la energía procedente del carbón tan rápido como sea posible.

 Diez mensajes políticos:
 1) Una cooperación global es necesaria y posible.
 En vista de los múltiples vínculos entre la pobreza global y el impacto del cambio climático, es indispensable tener una visión integral. Sobre estas bases debe comenzar una nueva era de cooperación global, que precisará una regulación vinculante y justa, y un proceso transparente, en el cual todas las partes deberán involucrarse debidamente. Las naciones y sus gobiernos son llamados a asumir el liderazgo porque ellos tienen la responsabilidad política de este proceso. La sociedad civil y los sectores privados pueden apoyar estos esfuerzos. Unir las políticas de desarrollo y las de protección del clima, aumenta las oportunidades de la cooperación global porque tiene en cuenta la preocupación de los países recién industrializados y  los países en vías de desarrollo, sobre su desarrollo económico.

 2) Reducir la vulnerabilidad de los países en vías de desarrollo.
 Los Objetivos del Milenio de Naciones Unidas se refieren a retos globales clave, como la reducción de la pobreza, la seguridad alimentaría, la salud y la educación. Pero incluso ahora existe el riesgo de que los objetivos no se cumplan. Esto aumenta la vulnerabilidad a los impactos del cambio climático de la población de los países en vías de desarrollo. Sólo los estudios pormenorizados dan datos suficientes para comprender ésta vulnerabilidad, y reducirla. Los impactos del cambio climático tendrán influencia sobre la vulnerabilidad de los pobres, concretamente en lo que se refiere al abastecimiento de agua, la seguridad alimentaria y las amenazas de las regiones costeras. Lo que se pone claramente de manifiesto es que las poblaciones pobres de los países en vías de desarrollo sufren múltiples desventajas. Para una política sinérgica del clima y del desarrollo, estos estudios son indispensables para facilitar la visión integral necesaria, y para llevar a cabo las medidas de adaptación fijadas.

 3) Derechos humanos y justicia como una orientación ética.
 El cambio climático no es sólo un problema técnico. Sólo se puede abordar si los aspectos clave de equidad son tenidos en consideración. Por lo tanto es esencial tener un marco de trabajo con una política de equidad que permita a los países en vías de desarrollo tomar parte activa en la mitigación del cambio climático sin renunciar a su justo derecho a un desarrollo integral. Los países industrializados tienen una especial responsabilidad en este punto; no tanto porque hayan causado de una manera desproporcionada más emisiones de gas, sino porque tiene la capacidad financiera, económica y técnica, y la necesaria influencia política, vitales para solucionar estos problemas.

Los derechos humanos proveen un punto de partida significativo para consideraciones éticas. En políticas globales, estas ya son un criterio ético clave para la resolución de los retos globales. Tomando los derechos humanos como punto de partida se pueden identificar tres dimensiones de justicia: la satisfacción de las necesidades básicas, la igualdad de oportunidades, y el derecho a un juicio justo. Estas tres peticiones interrelacionadas, aportan puntos de orientación para acciones políticas hacia la cooperación global necesaria y hacia la implementación de la mitigación de los efectos del cambio climático y la adaptación de las medidas en el ámbito nacional.

 4) La mitigación de los efectos del cambio climático y el desarrollo son posibles - un Acuerdo Global con cinco pilares.
La mitigación de los efectos del cambio climático, la adaptación y el desarrollo pueden ser alcanzados colectivamente. Sin embargo esto requiere que la comunidad internacional demuestre la necesaria voluntad política, y coordinar sus diferentes medidas. Cualquier Acuerdo Global para clima y desarrollo debe apoyarse en cinco pilares:

· i) Limitación, distribución y comercialización de los derechos de emisión de CO2.
· ii) Uso sostenible de los bosques.

· iii) Promoción y transferencia de tecnologías climáticamente inteligentes.

· iv) Apoyo internacional para la adaptación.

· v) Fortalecimiento de las políticas de desarrollo.

 El requisito fundamental para estas medidas es la cooperación en un espíritu de asociación entre países industrializados, recientemente industrializados y en vías de desarrollo. Con esta mente, todas las partes deberían abordar obligaciones solidarias en cuanto al reconocimiento de los derechos humanos o la negociación y adhesión a objetivos solidarios.

 5) Pilar i) Limitación, distribución y contratación de los permisos para las emisiones de CO2
 El vertido gratuito de emisiones a la atmósfera, no debe ser permitido nunca más, debe tener un precio fijado con unos criterios internacionales. Primero se debe fijar el límite del volumen total de gases que pueden ser emitidos. Operar con estos restringidos derechos de emisión, proporciona un medio preciso y eficiente para reducir las emisiones a los objetivos necesarios. Además abre las opciones para una redistribución global de los ingresos que podría tener efectos positivos sobre la situación de los sectores pobres de la población en los países en vías de desarrollo. El esquema de distribución deberá ser estructurado de tal manera que dentro de un relativamente corto periodo de tiempo, consiga una distribución per-capita equitativa de los derechos de emisión.

Para este aspecto en particular se necesitan instituciones globales eficaces con estructuras transparentes, y toma de decisiones democrática. Son también necesarias unas políticas apropiadas tanto en los países industrializados como en los países en vías de desarrollo. Para asegurarse de que los pagos adicionales puedan realmente fomentar la protección del clima y los procesos de desarrollo a gran escala, debe haber total transparencia en los flujos de financiación, tanto en los ingresos como en los gastos. El compromiso de la sociedad civil, y la inspección, tienen un papel decisivo.

 6) Pilar ii) Uso sostenible de los bosques.
 La deforestación de los bosques tropicales contribuye al 20% del total de las emisiones, ya que los bosques tienen una función protectora importante porque actúan como sumidero de CO2. Al mismo tiempo son un recurso base para sostener la vida, no sólo para las personas, sino para gran parte de las plantas y animales. Porque los bosques son importantes en muchos aspectos, deben ser conservados y utilizados de un modo sostenible. Los países industrializados deben apoyar, técnica y económicamente, en estos esfuerzos a los recientemente industrializados y a los países en vías de desarrollo, de manera que  se pueda evitar una mayor deforestación y sobreexplotación de los bosques. Particular atención debe prestarse  a las necesidades de la población local, especialmente las de las poblaciones indígenas.

 7) Pilar iii) Promoción y transferencia de las tecnologías climáticamente inteligentes.
La reducción de las emisiones globales reclama nuevas tecnologías  climáticamente inteligentes. Sólo un gran número de opciones en este campo, permitirán un ambicioso nivel de mitigación de los efectos del cambio climático. La eficiencia energética, las energías renovables y el uso de las biomasas tienen un papel clave. Pero las nuevas tecnologías como la captura del carbono subterráneo (captura y almacenamiento de carbono CCS) puede ser una contribución importante. El riesgo de tales nuevas tecnologías debe sin embargo ser evaluado, minimizado y sopesado en un debate público abierto. Los costes de las emisiones, en el ámbito del mercado de las emisiones propuesto,  no crearán por si mismos, suficientes incentivos para llevar a cabo el necesario cambio tecnológico radical. Más bien es necesario promover por todo el mundo tecnologías apropiadas, e impulsar la cesión internacional de tales tecnologías.

 8) Pilar iv) Apoyo internacional para la adaptación.
 Aunque las emisiones fueran reducidas inmediatamente, los efectos adversos sobre el clima son inevitables. Los países más pobres que están más expuestos a los riesgos deben ser apoyados en sus intentos de adaptarse a las consecuencias negativas del cambio climático. Para ello son necesarias diferentes medidas, desde información sobre impactos regionales de los cambios climáticos, a análisis de vulnerabilidad, y finalmente, ayuda económica.

Una herramienta indispensable para éste propósito es un fondo internacional suficientemente bien dotado  -además de la ayuda oficial para el desarrollo. La escala de pagos a dicho fondo deberá ser determinada por la capacidad económica de cada país. Financiar la adaptación es necesario en áreas con una especial sensibilidad climática o que sean especialmente relevantes para reducir la pobreza, como el abastecimiento de agua, la protección de la costa, y la mitigación de las catástrofes naturales

 9) Pilar v) Fortalecimiento de las políticas de desarrollo.
 La mitigación y la adaptación del cambio climático no deben llevarnos a perder de vista las metas de las políticas de desarrollo. Su principal meta sigue siendo promover el desarrollo autónomo, y fortalecer su capacidad para la acción. Esto requiere reformas de largo alcance, tanto en los países en vías de desarrollo como en las estructuras internacionales,  que no se pueden conseguir sin cooperación global. El requisito previo para esto es un marco de trabajo regulado globalmente vinculante que promueva y apoye el proceso económico, político y social en los países afectados. Además la comunidad internacional tiene la obligación de satisfacer sus compromisos financieros

 10) Amplia movilización y redes de trabajo de los actores para la transformación.
Que el Acuerdo Global se lleve a cabo depende del liderazgo político. Sólo entonces se puede anunciar una nueva era para la cooperación internacional. El Acuerdo Global puede servir de hoja de ruta para crear las condicionas institucionales previas necesarias,  y para distribuir las inevitables cargas del modo mas justo y equitativo posible.  Para asegurar que esto ocurra, se requerirá una gran alianza de fuerzas en la sociedad, que impulse la trasformación necesaria desde las iglesias y las organizaciones no gubernamentales, hasta las comunidades científicas y los negocios innovadores. En el ámbito local, nacional, y global se deberán forjar alianzas que cuestionen actitudes habituales y que a través de su comportamiento personal y compromiso civil,  señalen su buena voluntad para apoyar las reformas necesarias.

 Esta visión integrada de un Acuerdo Global puede ser tachada de utópica, pero por lo menos es una utopía concreta. A diferencia de las utopías abstractas, esta visión enfatiza que tal utopía está realmente a nuestro alcance, y por lo tanto es realista.  Aunque, dados los enormes retos a los que nos enfrentamos, no pueda ser realidad de la noche a la mañana, ni realizada hasta el último detalle, es la única opción viable. Si todas las oportunidades fueran tomadas para trazar un rumbo consistente, en la dirección correcta, esto en si mismo podría ser un impresionante comienzo. Verdaderamente esto es lo que se requiere "taladrar muros poco a poco pero de un modo enérgico, con una combinación de pasión y buen criterio" como afirmó Max Weber hace 90 años. Incumplir esta tarea será equivalente a darse por vencido.

